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Esta es una obra de ficción. Los 

nombres, personajes, empresas, organi-

zaciones, lugares, y hechos que aparecen 

en la misma son producto de la 

imaginación de los autores o bien se usan 

en el marco de la ficción. Cualquier 

similitud con personas vivas o muertas, 

empresas u organizaciones o hechos reales 

es pura coincidencia. 

Ninguna parte de esta publicación, incluido 

el diseño de la cubierta, puede reprodu-

cirse, almacenarse o transmitirse de ningu-

na forma, ni por ningún medio, sin el 

permiso por escrito de Damián Yorio. 
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1. MALAS NOTICIAS 

El espectacular Maybach se detuvo 

frente a la puerta del exclusivo edificio y un 

hombre vestido con impecable abrigo negro 

descendió a toda prisa. Se trataba de Jack, 

el multimillonario productor, quien entró 

corriendo y sin dar explicaciones, se dirigió 

al ascensor privado.  

Unos segundos más tarde, la puerta 

del Pent House se abría y dejaba al descu-

bierto el imponente hall de entrada. Jack 

cruzó el umbral y de inmediato, la puerta 
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se cerró detrás de él. Instintivamente, su 

mano palpó la pared hasta localizar el 

interruptor de la luz, lo accionó, pero nada 

sucedió, “¡qué extraño!”. Permaneció de pie 

unos instantes envuelto en la oscuridad de 

la descomunal sala con vistas a la gran 

ciudad.  

—Tim, Timothy, ¡dónde estás! —gri-

tó, mientras sus ojos terminaban de adap-

tarse a la penumbra. 

Al tanteo, dirigió sus pasos hacia el 

estudio, el lugar donde su viejo amigo se 
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refugiaba y meditaba cuando la situación 

se ponía grave. Al abrir la puerta, se encon-

tró con una imagen que lo acompañaría 

hasta la tumba. 

—¡¿Qué pasó?! —preguntó mientras 

corría hacia el maltrecho cuerpo. 

—Es el fin, me descubrieron.  

Tim moría delante de él sentado en 

el sillón de su escritorio, a la vez que un 

profundo dolor lo invadía al tener que 

despedirse así de su querido amigo. De 
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inmediato llamó al 911 y mientras contes-

taba la infinidad de preguntas que la opera-

dora le hacía, su vista se posó en un sobre 

a medio cerrar que estaba en el piso. Sin 

pensarlo cortó y se zambulló de cabeza 

debajo del escritorio. Una vez entre sus 

manos, con cuidado, extrajo una carta 

escrita a mano dirigida a él. Jack sonrió: 

“qué te traes”.  

“Querido amigo. Como ya te he contado 

llevo muchos años reuniéndome con un 

selecto grupo de personas poderosas, muy 
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poderosas: ‘Los hermanos’. Ellos son los 

que realmente controlan todo lo que pasa 

en este planeta. Nos controlan a nosotros, 

pero lo más terrible es que ellos también 

son controlados por otros seres. Lo único 

que sé es que son diferentes a nosotros. He 

tomado decisiones que me avergüenzan y 

he tratado de remediar en algo el dolor que 

he causado a millones de personas. Hacía 

tiempo que no estaba de acuerdo con sus 

prácticas esclavistas y estaba juntando 

pruebas para desenmascararlos y presen-
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tarlos al mundo. Creo que ya se dieron 

cuenta. Para cuando leas esto estaré 

muerto. Quiero que sepas que ellos tienen 

la habilidad de matarte sin que tú lo sepas.  

Pronto recibirás una invitación para 

reemplazarme. Si aceptas, haz lo que tu 

consciencia te dicte y ten mucho cuidado, 

no quisiera que te pase lo mismo. Suerte. 

Timothy”.  

Jack terminó de leer mientras 

esperaba la llegada de la siempre eficaz 

policía. “No puedo creer que me haya 



 

 
7 

 

metido en esto”, pensó mientras un escalo-

frío lo recorría de arriba a abajo. Los rumo-

res sobre su amigo Tim eran ciertos. 

 

2. INVITACIÓN INCÓMODA 

La muerte de Tim, ocurrida dos 

meses atrás no había detenido el éxito de 

Jack en los negocios. Su imperio continua-

ba en la cima de las comunicaciones y de 

las producciones. Gracias a ello, ejercía 

una poderosa y secreta influencia en la vida 
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de las personas a través del mundo del 

entretenimiento: películas, series, progra-

mas de entretenimientos y noticieros. Cien-

tos de millones de personas consumían sus 

creaciones. Sus programas eran traducidos 

a más de cincuenta idiomas y dialectos 

diferentes. Casi nadie en el mundo 

moderno estaba exento de recibir la 

influencia de alguno de sus productos. Sin 

embargo, su nombre nunca aparecía y muy 

pocos lo conocían en persona, ni siquiera 



 

 
9 

 

dentro de las compañías que componían su 

propio imperio. 

Tim y Jack, ambos nombres falsos, 

fueron amigos por más de cuarenta años. 

Sus padres arribaron a América a inicios 

del siglo XX. Crecieron en el mismo barrio 

y se hicieron multimillonarios sin tener que 

salir de Manhattan.  Además, eran vecinos 

y habían decidido vivir a la vieja usanza: 

una vida, una esposa y una familia. Tim era 

viudo, pero Jack aún gozaba de la compa-

ñía de su amada Natalie. “Me preocupa que 
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me llamen, ojalá no la involucren”, pensaba 

angustiado cada vez que se acordaba de la 

escabrosa invitación que le llegaría.  

Los blancos y grises que cubrían el 

Central Park delataban que el invierno 

cruel estaba de regreso y, además, el dolor 

en sus articulaciones también. “¡Cuándo 

volverá la primavera!”, exclamó, mientras 

miraba por la ventana. Así, una mañana 

luego de una reunión de negocios, Lucas, 

su guardaespaldas lo llamó aparte.  



 

 
11 

 

—Señor, vino un hombre y dejó este 

sobre para usted.  

Jack respiró hondo y comenzó a 

caminar lentamente por el pasillo de sus 

lujosas oficinas, como preparándose para lo 

que le esperaba.  

—¿Y tú que crees? —se detuvo y 

preguntó. 

—Que debería abrirlo. 

Lucas era una de las pocas perso-

nas que gozaba de su confianza. El 
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magnate lo había adoptado a su llegada de 

la guerra del Golfo, como hicieron con él 

cuando regresó de la gran guerra.  La cami-

nata finalizó frente a la puerta de la oficina 

de Jack, el empresario ya había tomado 

una decisión: 

—Démela —suspiró y se dispuso a 

entrar. 

—¿Quiere que lo acompañe señor? 

—No, gracias. 
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Jack ingresó, cerró la puerta y un 

profundo silencio lo aisló del mundo 

exterior. Había quedado a solas con sus 

temores sobre las extrañas historias que le 

contaba Tim, y que él solía tomarlas como 

delirios de grandeza de su viejo amigo. 

Ahora todo venía junto con el sobre, “¡si le 

hacen algo!”, pensó temiendo una vez más 

por la vida de Natalie. De pronto la llamada 

telefónica que recibió de su ahijado tres 

días atrás cobró significado, “cierto, cómo 

no me di cuenta”, se culpó, al no atenderla. 
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En ese instante reconoció que todo lo que 

había vivido tenía sentido y que él, como 

muchos otros, solo eran parte de un plan a 

escala planetaria. Su hora había llegado y 

debía tomar una decisión, el contenido de 

ese extraño sobre sellado y sin remitente, 

sólo dirigido al Sr. JACK, lo esperaba.  
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3. EN CASA DEL ENEMIGO 

Una semana después. 

El avión privado se preparaba para 

aterrizar en las coordenadas que le habían 

provisto, estas lo situaban en un inhóspito 

lugar rodeado de acantilados y de 

montañas nevadas. No aparecía en los 

modernos mapas o buscadores globales y 

sin quererlo, ahora se hallaba afuera del 

sistema mundial de geolocalización. Algo 

peligroso para una persona que siempre 

debía estar protegida y vigilada.  Mientras 
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descendía, un edificio ultramoderno aso-

maba en medio de la blanca planicie, pa-

recía hacer equilibrio en el borde del 

interminable precipicio. El lugar estaba 

fortificado y contaba con hangares para jets 

privados. “¿Qué hace esto acá?”. Minutos 

más tarde el aparato se detenía a pocos 

metros del lugar y antes de bajar, el 

magnate echaba un último vistazo por la 

ventana alistándose para la embestida del 

inhóspito clima.  
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El viento y la nieve azotaban sin 

piedad. El hombre inició su lento descenso 

por la escalerilla del avión mientras soste-

nía su sombrero para que no se volara. 

Luego caminó tan de prisa como pudo hacia 

la moderna entrada de vidrio. Sus ojos y la 

parte de sus pómulos que quedaron al 

descubierto estaban rojos por el desco-

munal frío. Una vez allí, la puerta doble de 

vidrio se abrió y un gigante con pasamon-

taña y uniforme de alguna empresa de 

seguridad ultrasecreta le dio la bienvenida. 
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  — Pase.  

Jack echó un vistazo al entrar: un 

inmenso hall de cinco pisos, música envol-

vente y muebles minimalistas lo recibieron. 

De inmediato, fue conducido hacia un 

mostrador donde debía identificarse. 

Extendió su mano izquierda según el proto-

colo que le habían explicado en la carta y 

su blanca muñeca quedó al descubierto. Un 

hombre de terno negro y rostro inmutable 

pasó un lector y revisó la pantalla de su 

computadora. Su ingreso fue aprobado 
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luego de unos interminables segundos. En 

ese instante Jack cayó en cuenta que si 

hubiera habido un error hubiera sido 

asesinado en el momento y entonces su 

muerte sería presentada como un suicidio 

por depresión, o por estar involucrado en 

algún escándalo sexual. Él hubiera muerto 

y, además, su reputación hubiera quedado 

arruinada. “En fin, son los riesgos”, pensó, 

mientras el alma le volvía a su congelado 

cuerpo y se dirigía al ascensor acompañado 

por su incómoda escolta. 
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4. CONOCIENDO EL TERRENO 

Los asistentes tenían prohibido rea-

lizar contactos previos a las reuniones, es-

pecialmente los nuevos, como Jack, que 

eran sometidos a un secreto e inesperado 

escrutinio. Todo este sistema de seguridad 

volvía más difícil su objetivo: conocer las 

identidades y los planes de quienes per-

tenecían a ese nefasto grupo que gobernaba 

la economía mundial, según Tim.  

“Después de saberlo ya veré lo que hago”, 

pensó cuando decidió aceptar la invitación 
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sin imaginar el desenlace de los aconte-

cimientos.   Mientras recorrían el inmenso 

hall rumbo a los ascensores, fragmentos de 

las conversaciones con Tim vinieron a su 

memoria, apareciendo como si estuvieran 

organizados en forma de instrucciones.  

 “Hace cien años sólo se reunían lí-

deres religiosos y banqueros, pero todo 

cambió a partir de la revolución industrial: 

el petróleo, la electricidad y el magnetismo. 

Ahora están mezclados los religiosos con 

los empresarios, los políticos, los cien-
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tíficos, los banqueros y especialmente los 

nuevos: los empresarios de la tecnología. 

—¿Cuáles? —preguntó Jack en a-

quella oportunidad. 

—"Realidad virtual, inteligencia arti-

ficial, genética, videos juegos, redes so-

ciales…” 

—Espere aquí.  

La orden del uniformado aterrizó a 

Jack de sus pensamientos. Ambos se detu-

vieron frente a las puertas del ascensor, 
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que se abrieron al instante, e ingresaron en 

silencio. El guardia apretó el botón -10 y se 

cuadró frente a Jack clavándole sus 

intensos ojos negros. Durante el corto tra-

yecto el viejo Jack se animó a fijarle la vista 

en un par de ocasiones: un gigante de 1,90 

metros, uniforme negro y pasamontaña que 

dejaba entrever unos extraños ojos ova-

lados. Era particularmente silencioso y sus 

pasos casi no se escuchaban al caminar. A 

pesar de su contextura robusta sus 

movimientos eran sorprendentemente 
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ágiles, “poco habitual en los hombres del 

ejército”, pensó, dando por finalizado su 

análisis. 

La puerta se abrió y apareció un 

inmenso ventanal que daba a un esca-

lofriante precipicio. Este generaba vértigo 

de solo acercarse. El ventanal se extendía a 

lo largo de todo el estrecho corredor que 

conectaba con las suites donde residirían 

los invitados.  Salieron al pasillo y Jack 

seguía al guardia a unos pocos pasos, 

caminando más cerca de la pared que del 
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ventanal. Entonces se detuvieron en una 

doble puerta de madera con manijas 

doradas relucientes y un lector ultra-

moderno. El gigante marcó un código en 

éste usando sus largos y huesudos dedos. 

La puerta se abrió y de inmediato le entregó 

una tarjeta, “igual que en los hoteles”, 

pensó Jack sonriendo de costado. 
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5. LA SUITE 

Jack era un hombre acostumbrado 

a estar en control de todo lo que le rodeaba, 

sin embargo, en este caso era al revés, él 

sentía que el lugar emanaba un extraño 

poder sobre él, generándole una intensa 

sensación de indefensión, esto a pesar de 

que sabía que su fiel equipo de seguridad, 

a cargo de Lucas, se mantenía en alerta 

desde su partida.   

El magnate ingresó a la lujosa suite 

y permaneció de pie en el medio de la sala 
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tratando de poner sus ideas en orden: 

“¿qué decisiones tomaré cuando me 

enfrente a lo que vine a buscar?”, se 

preguntaba, al darse cuenta de que la 

realidad lo estaba llevando a estrellarse con 

una encrucijada moral: Su amistad con 

uno de los miembros más antiguos de Los 

Hermanos, Tim, era un arma de doble filo. 

En cierto modo lo transformaba en cóm-

plice de las fechorías de ese grupo, sin 

embargo, todo indicaba que él había 

muerto por orden del clan. Nuevamente la 
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idea de estar sometido al plan de alguien 

más poderoso que él volvió a su cabeza. 

Después de todo había sido Tim quien le 

había contado historias increíbles acerca 

del origen de los verdaderos líderes de este 

grupo. 

—¿Quién manda? —preguntó Jack. 

—Existen historias fantásticas so-

bre unos extraños seres que vienen de otra 

parte que dicen ser quienes realmente nos 

gobiernan. 
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—¿Has visto a alguno?”. 

En aquel momento, Tim sonrió y 

guardó silencio mientras el viejo Jack frun-

cía la cara, desconfiando de la veracidad de 

la historia. 

 

6. PRIMER CONTACTO 

Eran las 6.00 am y la oscuridad de 

la noche invernal aún dominaba su suite. 

El sonido de un sobre deslizándose por el 

lujoso piso de madera despertó a Jack. El 
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peso de sus párpados contuvo su primer 

intento de levantarse, pero segundos más 

tarde su curiosidad lo obligó a echar un 

vistazo. Sin terminar de ubicarse en la 

habitación, caminó a tientas hasta tropezar 

con éste. Se agachó con dificultad, lo tomó 

y lo abrió. Grande fue su decepción al 

encontrar una pequeña hoja donde sólo 

aparecían unas pocas palabras. “8.30 am. 

Salón 8. Puntual”.  

Al instante, una luz azul en su 

teléfono celular confirmaba que ya le 
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habían enviado los planos del edificio para 

que se ubicara y llegara a todas sus reu-

niones a tiempo, “¡qué casualidad!”, mur-

muró. 

Su amigo Tim le había explicado que 

las reuniones podían estar separadas en 

pequeños grupos de trabajo, hasta que al 

último se realizaba la reunión final con el 

“gran jefe”. “Prepárate para ver algo que 

jamás te hubieras imaginado”. Recordó las 

palabras de su amigo mientras tomaba su 
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ducha matutina y se disponía a enfrentar 

esa extraña realidad. 

La temperatura de su habitación y 

del edificio rondaba los confortables 23 

grados por lo que había elegido vestir de 

elegante sport. Luego de tomar un 

desayuno liviano, terminó de alistarse y se 

dispuso a partir hacia su cita puntual.  

Su natural desconfianza hizo que 

primero se asomara discretamente. El 

extenso y desolado pasillo que daba al 

acantilado lo recibió. “Recuerda tu chip”, 
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pensó fugazmente, mientras se dirigía al 

ascensor con el celular en la mano y 

siguiendo el plano que había recibido. El 

ascensor, extrañamente, lo esperaba con la 

puerta abierta, Jack ingresó: 

“Veamos… piso -5, deberemos su-

bir”, razonó. 

Las puertas se cerraron y se vol-

vieron a abrir en una fracción de segundo 

mientras un leve cosquilleo aún perma-

necía en su estómago. Era un pequeño 

salón de conferencias para quince 
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personas. Estaba a oscuras y con un 

discreto número 8 pegado en la pared de la 

derecha. “Qué extraño, no hay nadie”, pen-

só mientras se adentraba con cautela. Jack 

avanzó unos pasos y decidió sentarse en la 

última fila prefiriendo el lado derecho, en la 

primera butaca pegada a la pared. “Soy 

nuevo y es mejor pasar desapercibido”. 

Jack acababa de acomodarse cuando la 

campanilla del elevador indicó que la 

puerta se abriría.  



 

 
35 

 

“Al fin llegaron”, pensó a la espera 

que surgiera el murmullo de algún recién 

llegado. 

El sonido de las puertas al abrirse 

retumbó en toda la sala, pero el lugar 

permaneció en silencio. Las puertas se 

cerraron, pero no se escucharon voces ni 

pasos provenientes del elevador.   

Jack se puso en guardia, sabía bien 

cuando el peligro lo asechaba. “Esto no es 

normal en un salón de conferencias”. 
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Alcanzó a pensar antes de sentir una 

presencia situada atrás de él…. 

Continuará. 

 

 

 

 

 



 

 

Damián Yorio: Escritor, Productor y 

Conferencista.  En su haber tiene pu-

blicadas numerosas obras de superación 

personal en forma de cuentos y novelas 

de ficción, además de obras de creci-

miento personal, solo y junto a desta-

cados profesionales del área.  

 

Capítulo 2: Jack, un viejo multimillo-

nario de las comunicaciones, recibe una in-

vitación para participar de una selecta reunión 

de poderosos. Para su sorpresa, la invitación es 

patrocinada por su gran amigo Timothy, quien 

había muerto recientemente. Jack decide acep-

tarla, pero al cabo de llegar, reconoce que los 

malvados seres que dirigen secretamente las 

vidas de los seres humanos deben ser detenidos 

y conociendo el riesgo de perder lo que más ama, 

igual decide enfrentarlos. Pero antes, ordena a 

su hombre de confianza activar el “Protocolo 

Natalie 3”. Ahora está activado y la respon-

sabilidad se encuentra en manos de un solitario 

luchador. 


